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Ahora tomo el sol, pero hcsta ahora 
trabajé.sin sosiego. 
Comí mi pan, sudando día a día 
sin parar un momento. 
Con un jornal que no llegaba al sábado 
pasé muchos inviernos. 
Me robaron la flor de mi trabajo, 
el fruto de mi esfuerzo. 
El patrón fue cebándose a mi costa 
yo, a la suya, estoy viejo. 
Mi infancia y juventud fueron para él 
yo, en cambio, nada tengo. 
Bien pensado, el patrón me debe todo 
yo a él nada le debo. 
Ni siquiera este sol que me acompañq, 
mientras lo tomo... pienso. 
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Cuando 1.1 "guerra d. la l_fc 
crv̂ " todas las centrales -
lecheras actuaron de la mis 
ma forma: se pusieron en 
frente de los agricultores. 

Cooperativas 

¿De QUIEN? 

Pero algunas centralesV SAM, COPELECHE y BEYENA son co­
operativas y también se pusiorOn en frente de los agri­
cultores. _ . , , • 

¿De quien son les cooperativas? 
Cuando en las cooperativas se decide algo, el agricultor 
sólo se entera de las conclusiones, le favorezcan o no. 
Hoy, el agricultor no participa, pero LAS COOPERATIVAS 
TIENEN QUE SER PARA EL AGRICULTOR. • :; 

Cuando vamos a las asambleas de las cooperativas, sólo 
hablan tres; que todos sabemos quieries son... Hoy no ha 
blamos ni decimos nada, pero nuestras opiniones tienen 
que pesar para que las cooperativas SEAN DE LOS AGRICUL­
TORES . ~ 

Cuando los precios de un producto no interesen, las co­
operativas, se ponen en frento de los agricultores actúan 
do igual que las empresas privadas. Hoy las cooperati­
vas se nos ponen en frente u los agricultores porque no 
son nuestras... 

...Y LAS COOPERATIVAS TIENEN QUE SER DE 
LOS AGRICULTORES. 

Cambiemos la situación': - Tenemos que empezar a hablar, 
opinar y participar en los cooperativas. 

- Tenemos que empezar a reunir-
nos entre los cooperativistas que pensamos igual, para 
llevar posturos comunes a 1( s asambleas. 

- Tenemos que ir haciende Codo 
lo posible para que se nos <mpiece a oir en las chopera 
tivas. 

Rompamos con el miedo y unámonos: lucharemos por una vi 
da mejor. 

i LAS COOPERATIVAS i ARA LOS AGRICULTORES! 



Desde 1965 casi todos los campesi-

nos^allegos habían dejado de pagar la contribución 

rústica. Sólo se pagaban los impuestos municipales 

y la cuota sindical (voluntaria)... pero no era mu 

cho dinero. 

En 1970, quisieron cobrar la cuota 

empresarial de la Seguridad Social Agraria. Decían 

que era la contribución que volvía y no explicaban 

más. Además, querían cobrar los recibos de 1967 y 

1968. En toda Galicia, y especialmente en Orense, 

comenzaron las protestas. La cuota era mucho dine­

ro y por todas las parroquias la gente empezó a ha 

blar de NON PAGAR. 

Casi 8.000 labradores se negaron a 

pagar la Seguridad Social Agraria. Hubo parroquias 

(en su acepción de demarcación geográfica) enteras 

donde nadie pagaba. En el Municipio de Muiños no pa 

gó nadie. La gente se unió y detuvieron a uno. Lúe 

go le soltaron. Unos cuantos le mandaron al Minis­

tro de Agricultura un escrito firmado por 130 labra 

dores explicando porqué no pagaban y pidiendo que 

los pequeños agricultores fueran igualados a los 

obreros respecto a la cuota a pagar. 

Antes de ctio fueren r cobrar el 2-
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semestre de 1970 hbbían salido unas hojas que expli­

caban lo de NON PA6AR. En aauella zona netiraron el 

cobro de la cuota, 

El problema y la postura se 

fueron extendiendo a otras zonas. El total de los que 

no pagaron en la provincia de Orense fueron unos 

25,000, la cuarta parto de todos los campesinos. 

En 1971 no cobraron impuestos 

ni Seguridad Social, Ya estábamos todos preparados 

para no pagar. En cambio, empezaron a detener a los 

que :rpás habían luchado contra los impuestos. Detuvi£ 

ron a una persona en Villaza, Mourazos, Verín y Limia 

y a cinco, mas en Qrense capital. Les acusaban de as£ 

ciació*n ilícita y propaganda ilegal. Llevaron a seis 

a Madrid para juzgarlos en el Tribunal de Orden Pú­

blico, 

Después, 

pensando que la gente tenía mié 

do, en septiembre presentaron = 

todos los recibos atrasados. Al 

gunos labradores que antes no 

pagaban, ahora lo hicieron,pero 

en muchos sitios siguieron sin 

pagar: varias parroquias de Ve­

rín, Medeiros, Villaza, Baldriz 

y otros sitios nuevos: San Mi— 

llán y Arzádcgos; también, cam­

pesino-: aislados* En Muiros, Gu 

cir, i. , v, ,w,-•.->•.. • r qún otro 

i NON ] 



sitio no pagó* casi nadie. 

En total, en 1971 en la 

mayoría de las zonas se cobró menos de la mitad de 

lo que se pretendía, - • 

En mayo del año siguien 

te, 1972, cerca de 400 sacerdotes gallegos, la ma 

yoría de Lugo, escribieron una carta al Ministro 

de Trabajo en la que exponían la situación de los 

campesinos gallegos y la injusticia de las cuotas 

de la Seguridad Social. 

Poco despuós, hasta 

la Caja Provincial 

Cooperativa de Cró 

dito de La Coruña 

apoyaba la carta 
r««̂  0i.de los curas y pe-

ŵ/oía al Gobierno que 

> y* no cobrara la cuo-

<&? J 
^\J *a empresarial en 

-^ Galicia. En junio, 

los Colegios de Abogados de Galicia se declaraban 

en apoyo de los campesinos y pedían que se elimi­

nase la cuota empresarial y que todos los trabaja 

dores del c ampo y de las industrias tuviesen los 

mismos derechos en la Seguridad Social, 

En los periódicos salie 

ron muchas noticias sobre todo esto. En toda Gali 
cia se hablaba de la Sepuridad Social Agraria.Las 
Hernandade?, Ce -••.TU,- ^inrficales, studiantos, obre 
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pos, curas periodistas.., empezaron a tener en cuenta 

el problema. Hasta algún Procurador en Cortes gallego 

fue a hablar con el Ministro de Trabajo para lograr 

algún cambio. Claro que no pretendían pedir la anula­

ción do la cuota, sino tan sólo una fórmula que con­

venciera a los campesinos para pagar. 

Mientras tanto, algunos 

agricultores de Ribadeo mandan otra carta al Ministro 

de Trabajo pidiendo que no se cobre al pequeño campe­

sino; que el dinero de la Seguridad Social debía ser 

pagado por los más ricos. 

Todas las cartas enviadas 

por los campesinos, sacerdotes y profesionales al Go­

bierno siguen sin contestación. La única solución era 

seguir aguantando en la postura de no pagar, 

Al final de 1972 se empie 

za a hablar del juicio en el Tribunal de Orden Públi­

co de los que habían detenido por haber luchado con$q 

las cuotas. Para uno pedían 12 años de corcel. Luego, 

el Tribunal absolvió a todos. 

Hoy somos muchos los que 

estamos en contra del impuesto, Ademós, aunque han que 

rido asustarnos, no lo han conseguido. Por otrc parte, 

creemos que es justo lo que defendemos y sentimos qúo 

mucha gente está con nosotros. 



* mgpmS PEÍ C©tN)0«TO 
Un grupo de ganaderos de Santander queremos comu­

nicaros las reflexiones que hemos hecho después del pro 
blema lechero ocurrido en nuestra provincia, y que nos" 
gustaría fuesen conocidas por otros que han sufrido lo 
mismo que nosotros y que suponemos se encuentran igual 
de angustiados y desesperanzad-os. 

Empezamos por ver las causas que habían motivado 
el conflicto y descubrimos las siguientes: 

- las subidas de precios,de los abonos, piensos, 
maquinarias, rentasi etc.; 

- la subida de la vida en genpral: lo que ganába­
mos no nos daba para seguir subsistiendo; 

- que el nuevo prepio de la leche no arreglaba — 
las cosas; 

- pero la verdadera causa viene de mas atrás: de 
una situación del campo que no parece tener solución -
ni salida, por no existir una política agraria adecua­
da y estar -como dijo el Presidente Arias Navarro- con 
sidercdos como "el pariente pobre de una familia rica". 

También nos paramos a pensar sobre las actitudes 
de todos los que habíamos intervenido en el problema y 
fuimos analizando lo siguiente: 

La Administración: Descubrimos que no quería dialogar, 
que no ha querido-dar importancia al problema, que só­
lo se ha preocupado de abastecer el mercado con impor­
taciones de leche. También, en algunas de sus manifes­
taciones, ha desprestigiado al sector ganadero, y, por 
otra parte, ha dado soluciones a escala provincial,con 
lo cual ha roto el bloque y por ello la unidad de va— 
rias provincias. ••• 

La Cámara y las Hermandades: Nuestra Cámara se puso al 
lado de la Administración y llegó en algún momento a fe 
licitar al Ministro por sus Intervenciones. Los Presi­
dentes de las Hermandades sólo se preocuparon de reu— 
nir a los ganaderós para urgirles a que entregasen la 
leche. A los máximos responsables se les vio con unaac 
titud de miedo y dé no compromiso, de abandono a los ga 
naderos en esta situación trtn difícil y angustiosa* 



Nuestra Prensa: Los periódicos locales se dividieron; 7 
el Diario Montañés y la Gaceta del Norte (aunque menos) 
hicieron todo lo posible por dar la verdad de lo que es 
taba ocurriendo; en camb .01 Alerta ha tratado de ocul—— 
tar la verdad, de confundir con las noticias que publi­
caba y de desunir, costura que ha quedado clara para to 
dos nosotros y prueba de ello es el gran número de per­
sonas que se han da jo de baja on dicho diario. 
Nosotros, los ganaderos: Han existido dos actitudes cía 
ras. La de los ganad aros reales que fuimos a la huelga -
desde el principio y que estábamos dispuestos a seguir 
hasta que fuésemos ascuchados, y la de los otros,que por 
tener algún cargo pDlítico o sindical, o ser obreros mix 
tos, no fueron a la huelga o fueron forzados. (En gene­
ral, estábamos descDncertados', pero solidarios, al ver 
que había muchos essarmentados por determinadas posturas 
que se dieron en la última huelga de 1971). 

Después de todo esto la situación actual es muy -
tríete. Estamos peor qu€ antes. Económicamente no nos -
hemos recuperado de las pérdidas, al no haber consegui­
do nada. Nos hemos dado cuenta de que nadie nos hace ca 

4« so y que no tenemos quien defienda nuestros intereses 
Se han reído de nosotros. Como consecuencia de ello, mu 
chos de nosotros estamos en plan de huida; se estén veri 
diendo cuadras enteras y muchos ya han salido del pueblo. 

...Y del futuro ¿qué? 
No vemos con claridad cuál puede ser la solución. 

Pero lo que sí sábenos es que la solución no nos pu<sde 
venir de arriba, que nos sobran los intermediarios. Que 
tenemos que ser nosotros los que creemos los cauces efe la 
comercialización de nuestros productos. Que debemos crear 
verdaderas cooperativas que realicen todo esto, que me­
joren nuestras explotaciones. 

Lo que sí esta claro, y estamos seguros de ello,es 
que todo esto lo tenemos que hacer en grupo, unidos,sien 
do capaces de crear un soctor fuerte para poder caminar 
con firmeza dentro de ur sistema que tiene olvidado al -
campo y que no tiene mecidas acertadas para dar solución 
a tantos y tantos proble.aas como se están planteando a -
todos los niveles, tanto agrarios, como ganaderos. 
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• campaña a c e í í u n a 
El trabajador agrícola andaluz se da cuenta que su 

trabajo en la Campaña de Aceituna esta mal pagado y que 
es duro, durísimo, con frecuencia inhumano. Hay veces 
que ante estas situaciones se aguanta; pero otras no,y 
raro es el año en que no surgen grupos en distintos si 
tios que dicen ¡Basta! de forma clara y decidida,Podría 
mos preguntarnos ¿que ha pesado este año? 

Sabemos y tenemos conocimiento de lo que hemos he 
cho nosotros y algunos compañeros por los distintos ta 
jos de Andalucía. Veamos algunos: 

Un cortijo grande de Jaén . k~ , 
Un tajo de unas 150 perso­

nas. Viven en el cortijo. La vivienda es horrible: ha­
bitaciones por familias, solteros solos en una habita­
ción todos, solteras en otra. No hay servicios en el 
cortijo; hay que ir afuera. No hay agua corriente,hay 
que sacarla del pozo. Las camas tienen somieres y col­
chones rotos. La mayoría de las habitaciones son anti­
guos pajares o cuadras un poco preparados y divididos. 
Apenas puedes descansar después de un día duro de tra­
bajo. 
Este año en uno de los días de agua, el encargado los 
mandó a trabajar. La gente está cansada y ve que no se 
puede salir. El encargado quiere obligarlos y les pre­
siona: "Llamo a la Guardia Civil". "Cuando vuelva el -
amo no os pagará el viaje". "Los jóvenes no cobrarán -
como los demás" (Hay que pensar que cada familia ha lie 
vado a uno o dos hijos de 15, 16 ó 17 años que, según 
él convenio, tienen salarios distintos, pero que realî  
zan el mismo trabajo). 
La gente vuelve a discutir y toma una postura: "No sa­
limos hoy, y en adelante, cada vez que llueva saldrán 
dos de cada grupo para ver si se puede trabajar o no". 
Están cuatro días sin salir, todos unidos. Al final,el 
encargado "entra en varas". Al terminar la campaña no 
ha habido represión. 



Un cortijo de Córdoba £J c o r t i j o e s t a a 5 K m s > d e l p u £ 

blo, Es muy grande, pero no tiene habitaciones preparadas 
para todos. Trabajan unas 80 personas* La.gente pide que 
les lleven en coche o que les paguen el kilometraje como 
esté mandado por el convenio. Les contesta el encargado -
que "no tienen derecho porque hay una trocha (que es el -
camino de la finca) por el que la finca está a 2 Kms. del 
pueblo?- :i 
Se reúne la gran mayoría ene1 tajo y ve quees cierto que 
existe ese carril, pero que es impracticable por las llu­
vias del invierno. (El encargado, el dueño y los tractores 
de la finca, en la vida pasan por allí;dan la vuelta por 
la carretera). Ese carril toca la finca en un punto que 
está a 3 Kms., pero las instalaciones de la finca están 
a 4,5 y hasta 6 Kms. Deciden no salir a trabajar hasta •«-
que no se aclare el asunto: "O nos llevanen vahículos o 
que paguen el camino". 
El momento de la compaña es importante. Casi todo el pue 
blo está trabajando; buscar nuevas personas sería nruy di 
fícil; las aceitunas no se pueden dejar mucho tiempo en 
el árbol. A pesar de todo, el encargado no cedj. Denun— 
cia el hecho en Sindicatos y a la Guardia Civil para ate 
morizar. Algunos son llamados al cuartel y molistados-.El 
tajo sigue sin salir al campo. Se quiere meter miedo a -
las muj-eres, pero los hombres saben que lo que están ha» 
ciendo y pidiendo es legal y siguen parados. Al cuarto -
día el encargado avisa al manijero y jefes de escuadrilla 
y al día siguiente empiezan a ir al trabajo en autobuses. 

En la provincia de Sevilla .. , , . 
Un tercer hecho lo tenemos 

aquí. Es referente al salario. Como se ajustan los jorna­
les por aquí es por acuerdo entre señorito y trabajadores. 
Las bases del convenio no se tienen en cuenta, ya que por 
ese dinero no iría nadie a trabajar. Normalmente, unos -' 
tres o cuatro trabajadores recorren la finca, von cómo es 
tá el árbol de aceitunas; cómo es ésta: pequsña c grande^ 
madura o verdosa; cámo tienen preparados los sucios... Y 
una vez que calculan lo que creen conveniente, ampie son a 
tratar el precio de recogida, tanto si es a jorncl, como 
si es a destajo. 
En osta finca di orón un pequeño paseo y confiadas en las 
palabras oel arrjcfo ( ue los había ensoñado loa olivos 



Vi. 
que más aceitunas tenxan y los suelos mejor preparados] 
llagaron a un precio» . 
Empezó el trabajo y los primeros días,, bastante bien.A 
los diez días; empezó lo malo: suelos nial preparados,-
un cerro con los ;olivos sin apenas aceitunas; las aced 
tunas muy pequeñas... 
Durante tres días a la hora del desayuno se habla de.-
lo que está pasondp. Al tercer día,' alrededor de la -
lumbre, en mitad de los olivos, se reúnen los hombres 
(unos 60 ó 70). Discuten que hacer y acuerdan nombrar 
una comisión que hable coh el encargado y parar hasta 
que vuelva la comisián. ' 
Tres personas sóh las'elegidas para hablar con el en­
cargado. Cuando vuelven, la.respuesta no convence a -
los compañeros. Deciden volverse al pueblo y no "echx 
mano" hasta llegar a un acuerdo. Al día siguiente, el 
encargado busca al manijero para hablar corf él y éste 
se presenta con los elegidos por la comisián. Discu— 
ten, se enfrentan e incluso se injurian: 'están a punto 
de romper con todo. Al final, llegan a un acuerdo: su 
bida a 0,:25 "pts, el kilo de aceituna. Los obreros pe­
dían 0,30, pero consideran que han triunfado;. La unió/r 
y la valentía de todos los compañeros consiguié librar_ 
los ;del engaño 'que se había cometido con ellos al prin 
cipio. 

+ + + + 
Estojs. tres ejemplos nos muestren cámo en nuestra tierra 
de Andalucía nc estamos dormidos por /la calentura del 
sol y la guitarra. Con frecuencia nuestras voces se le 
vantan y se enfrentan con los que no quieren darnos lo 
que nos pertenece. Bien sabemos que junto con estos -
tres ejemplos, habrá otros donde los trabajadores ha-, 
yan fracasado o no hayan tenido la valentía suficiente 
como para conseguir lo que querían, Y también sabemos 
que muchos más compañeros estarían dispuestos a plan­
tarse y triunfar si aprovecharan posibilidades de cono 
cerse, de ponerse de acuerdo, de ir todos a una. 



EL FRAUDE: DE 
LOS ABONOS 

Qu.e los grandes industriales exprimen o los campe 

sinos, no es un secreto para nadie. Que-los campesinos 

no tenemos ningún, organismo que nos defienda contra tan 

to rapacidad, tampoco es un secretq. Qy3 ,en los últimos 

tiempos no nos ha quedado más remedio que tomar en núes 

tras manos la defensa de nuestros intereses más irimedia 

tos, también es una gran verdad. 

A los campesinos todo nos ha subido: los abonos, 

los piensos, la maquinaria, la Seguridad Social, las 

contribuciones, los repuestos, el gasoil, etc., etc-fy 

mientras estos- aumentos van del 30 al 300%, nuestro: 

productos, han quedado petrificados con el 6,25% ¿No es 

ésta uhá de las más directas formas de mandarnos a Ale 

man i a?'" ' ' r 

Pues bi¿n, en relación con los abonos resulta que 

los fabricantes no! sólo nos dejan sin blanca, cada vez 

que los necesitamos, sino que además nos dan tierra en 

vez de mineral. La cosa ha empezado por tierras ae Mo­

ta del Marqués y Medina de Rioseco (Valladolid), en las 

que al v4r que los sembrados no tenían fuerza, se hon 

analizado algunas muestras de abonos y S3 han descubicr 

to mermas en la riqueza estipulada en los en\ ises, quo 

oscilan entre un 20 y un 80%. En cuanto se he dado la 
s, "' 

voz de ólnrT, rápidamente han desaparecido t-- 'os. los 



depósitos de abano fraudulentos y»han -negado de mil 

formes- á los campesinos el dferecHo a que ke analicen 

también los áltimos abonos que se 'han comprado. Se -

trata, pues,_de un robo descarado de cientos de millo 

nes de pesetas, con el agravante de que la próxima -

cosecha puede ser una catástrofe, pues ya se está no 

tand.o la falta de riqueza en los fertilizantes que -

se han empleado. 

¿Se ha detenido a los culpables?: NO. ¿Se h a — 
** •~1 * - i *l 

abierto una investigación en serio por parte de los 

organismos oficiales?: NO. ¿Se ha indemnizado a los 

afectados?: NO. ¿Han movido un solo dedo los llama­

dos "representantes sindicales" de los campesinos?: 

NO. Sin embargo, el problema ha saltado. Los hombres 

del campo castellano hcn tenido la valentía de decir 

lo a los cuatro vientos; la solidaridad con las per­

sonas que primero dieron la denuncia del hecho es to 

tal. Continuamente se_as-tán enviando cartas q la pren 

sa local testimonian­

do la f.irme adhesión 

«ion esos hombres. Son 

de destacar las decía 

. raciones públicas efec 
t\i _ ~^ n ^ tuadas por lqs coope-

^ ^ ^ ^ ^ ¿ 3 ^ ~r* ^r~"~i~"'' ro*ivas de Medina de 

Riosbco, la del c ampo de Peñafiel, la de la comarca 

de Torozos y la ?c r*n Jos' Obrero, en uno de cuyos 

párrafos dice ?..•'.'C:-e s>'? v'V.-.• ::s o. vraudo¿ do to-



da índole y condición es cosa que intuímos unas veces 

y otras estamos seguros de ella, como en el presente 

caso del FRAUDE DE LOS ABONOS. Los análisis de mues­

tras efectuados demuestran que se nos sustraen de for 

ma ilícita cientos de"millones de pesetas...y, a la 

vez, evidencian una vez más, la fuerza de 'que hace'n '— 

gala los grupos financieros que campan a su cntojo (to 

do se esta tapando), y el1 poco impulso con que se mue­

ven nuestras representaciones en lasalvaoucrdia de -

nuestros intereses. Pues todavía no han dicho ni "pum" 

con relación al caso que nos ocupa" (El Norte de Cas-
Vi . i- •' • •• '• " • "' 

tilla; 29 de marzo de 1974). 
' ' '. * "' -' 4 ' • • 

Los monopolios, los especuladores, los intermedia 

rios y los estafadores de todo tipo nos están opri--

miendó porque nos encuentran débiles,.desunidos y.dls 

persos. Pero los compañeros navarros cuando lo del pi 

miento, y los compañeros deL norte, con la huelga de 

la leche, nos han marcado un buen camino a todos los 

campesinos; estrechar filas, defendernos con uñas y r 

dientes, unirnos, organizamos, presentar batalla a -

los saqueadores de todo tipo.y ganar así nuestro dere 

cho a una vida digna y segura, donde pue;da desaparecer 

el espectro de la ruina y el embargo para todos. .~j 
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